
han logrado controlar y detener esta enfermedad, 
una de las mejores y reconocidas opciones son los 
grupos de AA; que en su noble labor preventiva 
hacen valer sus experiencias en uno de los secto-
res más importantes de nuestro país, la juventud. 
 
Nuestra juventud, que hoy en día, se caracteriza 
por ser una  unidad social con intereses comunes, 
desarrollada socialmente en la tecnología del inter-
net, como poderosa herramienta, cuyo valor central 
es la autenticidad, y que busca ser tomada en 
cuenta mediante acciones inmediatas, con veraci-
dad referente a las problemáticas de hoy. Es justa-
mente la oportuna intervención del Grupo de AA, 
mediante conferencias preventivas en las institucio-
nes educativas, una de las mejores estrategias 
para la prevención de esta lamentable, pero exis-
tente enfermedad: el alcoholismo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Dr. Jose Luis Ferrer González 
Director Regional, Campus Ecatepec 

Centro Universitario Grupo Cedva 

  

Testimonio del Dr. José Luis Ferrer Gonzá-
lez del Centro Universitario Grupo CEDVA 

 
Es evidente que el alcoholismo es una enfermedad 
que causa un grave impacto en el ámbito social 
traducido en el eminente riesgo y  daño a la salud 
del ser humano. 
 
Las probables etiologías de esta terrible enferme-
dad son diversas, pero las condiciones psicosocia-
les de quienes la padecen son en respuesta a la 
carencia de satisfacciones en las necesidades de 
seguridad, amor, autoestima y autorrealización,  el 
no cubrir estas necesidades, implica la búsqueda 
incansable de cómo olvidar, surgiendo  este fenó-
meno del alcohol y las drogas que entonces se 
convierten en la opción.  
 
Afortunadamente una de las muchas opciones a la 
sanación de este mal, está precisamente en la 
misma sociedad a través de la retroalimentación 
continua de aquellos a quienes en algún momento 
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EDITORIAL 

La cooperación con los profesionales es el traba-
jo conjunto que nos permite llevar el mensaje de 
vida a todo aquel individuo que necesita y quiere 
aprender a vivir sin beber. 
 
En nuestro concepto como agrupación, un 
“profesional” es todo aquel que dentro del desa-
rrollo de su profesión o actividad laboral, tiene 
contacto con alguna persona que tiene proble-
mas como consecuencia de su forma de beber. 
 
Las relaciones de la cooperación entre la comu-
nidad profesional y Alcohólicos Anónimos se 
remonta desde los inicios de nuestra Agrupación 
y está relación ha jugado un papel muy impor-
tante en el crecimiento de nuestra Comunidad, 
que se ha visto favorecida desde entonces con 
la presencia de profesionales de distintos ámbi-
tos, con una gran convicción y deseo de colabo-
rar de manera desinteresada con AA. 
 
Actualmente tenemos a nuestro alcance una 
gran cantidad de información sobre los patrones 
de consumo de bebidas alcohólicas y sus reper-
cusiones en el ámbito social y a nivel personal. 
Es  alarmante observar el aumento del consumo 
de estas bebidas entre la población de jóvenes y 
especialmente entre los adolecentes, quienes a 

pesar de las restricciones que existen para  la 
adquisición de bebidas alcohólicas a menores, 
comienzan el consumo de alcohol a una edad 
promedio de catorce años. 
 
Entre los diferentes grupos de jóvenes y adole-
centes existen algunas ideas en común referen-
tes al consumo del alcohol, y es que éste les 
proporciona un bienestar asociado a la desin-
hibición para poder superar los miedos, la ver-
güenza, la timidez y minimizar problemas emo-
cionales, sin creer que la ingesta de alcohol les 
pueda acarrear tarde o temprano alguna conse-
cuencia negativa, siendo recurrente entre ellos 
la frase “Eso  nunca me va ha pasar a mí, yo si 
se beber y puedo dejarlo cuando quiera”. 
 
En AA estamos conscientes que todos los indivi-
duos formamos parte de todo un sistema social 
que incluye a la familia, la escuela, el trabajo ... 
y sabemos del papel tan importante que los 
profesionales pueden desempeñar cuando cola-
boran para que el mensaje de vida de AA llegue 
a quien más lo necesita. 
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Previniendo el alcoholismo 
 
En julio de 2008, la Revista Cubana de Salud 
Pública presentó el artículo “Previniendo el alco-
holismo”. En éste se hace referencia a  las con-
secuencias que provoca el consumo de drogas 
legales e ilegales. Los datos indican que el con-
sumo de estas sustancias acorta la vida de las 
personas entre diez y veinte años, además de 
que se calcula que más de 50% de los delitos y 
las muertes violentas en el mundo están relacio-
nadas de una u otra manera a toxicomanías.  

El artículo llama a hacer una reflexión sobre el 
lugar que han tomado las drogas, sobre todo el 
alcohol, en nuestras actividades sociales cotidia-
nas. Es importante definir la droga como “toda 
sustancia natural o sintética, médica o no médi-
ca, legal o ilegal, de efecto psicoactivo y cuyo 
consumo excesivo y prolongado determina tole-
rancia y dependencia, así como diversas afecta-
ciones biológicas, psicológicas, sociales y espiri-
tuales”. Por esta razón, es necesario preguntar-
nos ¿Cuántos de nosotros hemos consumido 
una droga en algún momento de nuestra vida y 
cuál es el riesgo que tenemos de convertirnos en 
adictos? “La mayoría de las personas consumen 
drogas legales”, pero esta catalogación no las 
exime de causar una adicción y generar diversos 
daños al organismo, recordando que en la socie-
dad el consumo de ciertas sustancias es acepta-
do de forma cotidiana e inclusive se ejerce cierta 
presión sobre aquellos miembros que deciden 
abstenerse del consumo. 

 
La respuesta muestra que es necesario comen-
zar un proceso de concientización para evitar el 
consumo excesivo de aquellas drogas, sin im-
portar sin son legales o ilegales, que “afectan la 
conducta del individuo, puesto que además de 
influir en el comportamiento, modifican el estado 
de ánimo, y hasta la personalidad del adicto…
Cuando el individuo se encuentra bajo estos 
efectos, afloran en él un conjunto de manifesta-
ciones y características realmente repudiables 
de las cuales la persona no tiene plena concien-
cia”. 
 
El problema del alcoholismo es uno de los más 
severos debido a que además de los daños 
físicos y biológicos, es acompañado de proble-
mas psicológicos y sociales. El consumo del 
alcohol puede generar “cáncer en hígado, esófa-
go, garganta y laringe”, aunado a los problemas 
de cirrosis hepática, problemas en el sistema 
inmunológico, cardiovascular y nervioso”. 
 
Fuente: archivos públicos de la red de revis-
tas científicas de América Latina y el Caribe, 
España y Portugal 
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que se desempeña en el servicio y lo mejor es que 
pueda actuar según su propia conciencia y criterio 
en las diferentes votaciones. Evidentemente ante 
cualquier decisión importante que tomar es impor-
tante mantener informada a la comunidad y en la 
medida de lo posible buscar consensos, pero es 
importante recordar que cada servidor de AA tiene 
una confianza implícita en su servicio. 
 
Nuestros Principios Tradicionales pueden, en los 
distintos niveles, equilibrar continuamente la supre-
ma autoridad y la responsabilidad delegada de 
forma justa brindando a nuestros servidores un 
criterio propio y libre de usar en la mejor forma, 
todo esto basado en la plena confianza de que 
nuestros líderes responsables decidan adecuada-
mente. 
 
Está claro que siempre existirá una autoridad final 
e inmediata para corregir cualquier ineficiencia y 
problemáticas reiteradas, incluso un mal funciona-
miento o actos de gobierno o abuso. En todos los 
casos anteriores existen remedios inmediatos y 
contundentes que la misma comunidad puede 
implementar. 
 
Por lo tanto, en las decisiones finales ellos deben 
tener derecho a votar en la Conferencia de Servi-
cios Generales de acuerdo a los mejores dictados 
de su propia conciencia y criterio personal en ese 
momento.  
 
No es común en nuestra Comunidad que ante el 
hecho de contar con el “Derecho de Decisión” se 
omita rendir informes ante cada acto relevante o 
decisión importante. De ninguna manera es un 
pretexto para excederse ni para dejar de consultar 
a quienes debe hacerse para tomar una decisión. 
 
AA está basado en la confianza implícita en  nues-
tro Poder Superior, como cada quien lo entienda, 
en la Comunidad como tal, en nuestros servidores 
y en cada uno de nosotros. 
 
 
Este artículo refleja la opinión personal de un 
miembro de AA.  

CONCEPTO III 
 
Como una manera tradicional de crear y mantener 
una relación de trabajo claramente definida entre 
los grupos, la Conferencia, la Junta de Servicios 
Generales de AA, sus distintas Corporaciones de 
Servicio, personal directivo, comités y ejecutivos, y 
de este modo asegurar su dirección eficaz, se 

sugiere aquí que nosotros dotemos a cada uno de 
estos elementos de servicio mundial con un 
“Derecho de Decisión” tradicional.  
 
Si bien la autoridad completa de los servicios de AA 
recae en los grupos de la Comunidad, cada servi-
dor en el ámbito de sus responsabilidades, cuenta 
con un derecho inherente, la posibilidad de decidir, 
bajo su propio criterio, conciencia y sentido común. 
 
En cada instancia de servicio dentro de la Comuni-
dad de AA debe existir un sano equilibro entre 
autoridad y responsabilidad para que todas las 
entidades de servicio activo puedan funcionar de 
manera eficiente. El principio de la mutua confianza 
en nuestros servidores es el aspecto medular de 
este concepto, si confiamos en nuestros servidores 
en cualquier nivel para que ejerzan su criterio y 
liderazgo, les conferimos todo el respaldo que 
requieren de la Comunidad . 
 
Siempre es posible que los grupos de AA, a sabien-
das de contar con toda la autoridad, decidan dar 
constantes órdenes a sus representantes en nues-
tra Estructura de Servicio, indicaciones de cómo 
votar y qué decisiones tomar, incluso eventualmen-
te involucrarse en todos los asuntos relativos a AA. 
 
El servicio en AA está basado en la confianza 
que la Comunidad le confiere a cada miembro 
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bebidas. Yo sólo los observaba ir y venir, pero me 
acordaba de la sugerencia de los compañeros de 
tener siempre un vaso con alguna bebida que no 
tuviera alcohol.  
Cuando de repente vino a mi mente, de una manera 
sutil, casi imperceptiblemente, la idea de ¿realmente 
seré yo un alcohólico?”. En el libro dice que me puedo 
diagnosticar yo mismo, que haga la prueba más de 
una vez, de repente una idea le daba vida a otra y 
luego a otra. La idea insana había logrado prevale-
cer…haz la prueba. Recuerdo que esa noche solo 
bebí una copa, lo que me hizo pensar, “ya lo sabía, lo 
que pasa es que esa doctora es una exagerada, ya 
ves Guillermito, tú no has perdido la capacidad de 
controlar tus tragos”. 
 
El experimento del control continuó, a la siguiente 
fiesta me tomé dos, a la otra tres y así poco a poco fui 
incrementando mi consumo hasta que un día me 
emborrache. Eran las tres de la mañana, en la casa 
de uno de mis amigos de la infancia, donde nos  
habíamos reunido para recordar aquellos días de la 
niñez y no había tenido ningún cuidado en el consumo 
del alcohol. Hasta que me dio el aire y empecé a 
perder la vertical y le dije a la compañera: “maneja tú, 
yo creo que esta noche he perdido el control”. 
 
Ya en el auto, la compañera me paso a la bebé que 
tenía un mes de nacida, de repente la observé como 
dormía tranquilamente, la luz del alumbrado público le 
daba en su carita, cuando de repente me pareció 
escuchar una voz que decía “le vas a hacer lo mismo 
que la hiciste a tu hijo”. Un escalofrío recorrió mí 
espina dorsal, los pensamientos se agolpaban uno a 
otro. De nuevo la escuela para niños con problemas 
emocionales, la terapia tres veces por semana… 
 
No había tomado conciencia de mí enfermedad ni de 
las situaciones que vivía, mi compañera con la que 
había llegado a AA, desde hacía tiempo, se había 
alejado de mí, mi hijo lo veía una o dos veces al mes, 
mi trabajo también había quedado atrás.  
 
Ahora tenía una nueva familia, una nueva hija, sino 
hacía algo, pronto lo que creía tener lo podría destruir 
con la ayuda de mi alcoholismo. Después de todo 
parecía ser que esa doctora tenía razón, lo que más 
necesitaba en ese momento era ir a un Grupo de AA.  
 

Por: Guillermo G. Secretario Grupo Sinceridad 
XVIII Distrito. Área Centro DF 

 

“Le vas a hacer lo mismo que le hiciste a tu hijo” 
 
No podía dar crédito a lo que estaba ocurriendo, pues 
por esas fechas, mi compañera y yo, estábamos 
haciendo los trámites para hacer nuestro examen 
profesional, cómo era posible que tuviéramos un hijo 
“enfermo”. Como mejor pudieron nos explicaron que lo 
que tenía nuestro hijo eran problemas emocionales  y 
que era necesario canalizarlo a una escuela donde se 
le pudiera ayudar. En mi autosuficiencia, les dije qué 
podía hacer para “ayudar” a mi hijo y simplemente me 
dijeron “usted sólo sea su padre y nosotros nos dedi-
camos a su instrucción”. 
 
Era necesario asistir con una terapeuta profesional 
tres veces por semana. Los primeros meses sólo 
llevaba al niño, luego entró la compañera y por último 
entré yo. Las primeras sesiones eran batallas campa-
les donde el réferi parecía ser la doctora. El colmo fue 
cuando la terapeuta me sugirió que fuera a Alcohóli-
cos Anónimos. Yo pensé para mis adentros “que le 
pasa a esta doctora, si yo nunca he llegado borracho 
ni con aliento alcohólico, por eso dicen que éstos 
profesionales están más enfermas ellas que sus pa-
cientes”. 
 
Llegue al Grupo de mi comunidad y lo primero que me 
dijeron los compañeros era que no desechara lo que 
no conocía; que mantuviera mi mente abierta; que 
asistiera lo más que pudiera a las juntas y que no 
importara cuantos problemas tuviera o que tan bajo 
hubiera caído; que no me juntara con las personas 
con las que acostumbraba beber y un sin número de 
sugerencias a las cuales no le puse mucho interés y 
mucho menos puse en práctica. 
 
Seguí asistiendo más por obligación que por gusto, 
hoy me doy cuenta que para poder asimilar lo que los 
compañeros nos regalan hay que tener, más que oído, 
un corazón dispuesto a dejar que ese alimento fluya 
donde se le necesita. Pero en aquellos días, mi dios, 
el intelecto, ocupaba todo mi corazón y toda mi mente. 
Era difícil que algo penetrara esa dura roca. Así pasa-
ron los días y las cosas parecían que se iban arreglan-
do.  
 
Empecé a mejorar en cuanto a mis relaciones sociales 
y comerciales. Encontré una mujer comprensiva que 
me ayudó a encontrar un mejor empleo  y al parecer 
tenía una vida social muy activa. Recuerdo que asistía 
al casino naval a la boda de una de sus amigas.  
Habían camareros por todos lados ofreciendo 
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Es por ello que como abogada recomiendo amplia-
mente los Doce Pasos para las personas que tie-
nen alguna adicción, debemos promover los gru-
pos de ayuda mutua denominados “Alcohólicos 
Anónimos” debido a que va a determinar en los 
individuos su recuperación de su vida normal y su 
salud, así como el bienestar de los miembros de su 
familia que lo rodean y es importante que los ado-
lescentes tomen conciencia de lo que hace el abu-
so compulsivo de bebidas alcohólicas, incluso para 
pertenecer o ser aceptado un adolescente en una 
pandilla debe adoptar reglas de etiquetamiento de 
como vestir, como hablar.  
 

En la pandilla los adolescentes se convierten en 
delincuentes cometiendo robos, asaltos. Y una de 
las causas por las que el adolescente se integra a 
este tipo de pandillas es debido a la desintegración 
familiar, para llamar la atención de los padres, la 
poca comunicación familiar,  debido a la falta de 
información de lo que es el alcohol y de las conse-
cuencias que este puede provocar.  Incluso dentro 
de la sociedad el uso excesivo del alcohol aumenta 
la violencia social, genera agresividad y aumenta el 
contagio de enfermedades de transmisión sexual, 
entre otras.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Lic. Mirtha Evelyn Baez  
Profesional Ejecutivo de Servicios Especializa-
dos, Dirección General de Comunicación Social 
de la Procuraduría General de la República 

El alcoholismo es una enfermedad causada por el 
abuso compulsivo de bebidas alcohólicas, que 
puede traer graves trastornos e incluso tener con-
secuencias hereditarias, como enfermedades del 
sistema nervioso. 
 

Es importante destacar que existen dos tipos de 
drogas, las ilícitas que por mencionar algunas 
están la marihuana y la cocaína, y las lícitas de 
uso médico usadas sin prescripción y en las que 
está incluido el alcohol. 
 

El alcoholismo tiene consecuencias entre otras la 
desintegración familiar,  la violencia intrafamiliar, es 
causa de divorcios, de maltrato tanto físico como 
psicológico, homicidios por riña y suicidios por 
mencionar algunos. 
 

El alto consumo de alcohol, unido con la conduc-
ción de un automóvil, provoca accidentes de tránsi-
to y en consecuencia homicidios, entonces es 
cuando entra nuestro trabajo como abogado de 
saber qué fue lo que pasó, y descubrimos que el 
sujeto se encontraba bajo los efectos del alcohol o 
incluso bajo alguna sustancia psicotrópica que lo 
hizo actuar de esa manera cometiendo un delito, 
desafortunadamente algunos llegan incluso al 
reclusorio. 
 

En mi vida profesional he tenido la oportunidad de 
platicar con internos del Reclusorio Oriente cuyo 
testimonio fue que habían cometido un delito bajo 
los efectos del alcohol y por influencias de los su-
puestos amigos, uno de los principales delitos es el 
robo, ya sea solo o en pandilla. Desafortunadamen-
te como ellos lo mencionan el alcohol no sólo des-
truyó su vida, sino también la de sus familias.   
 
Respecto a esos testimonios concluiría que en la 
mayoría de los internos que cometieron un delito lo 
hicieron bajo el efecto de alguna droga, por influen-
cia de los supuestos amigos y en ciertos casos 
para ser aceptado dentro de un grupo y porque ven 
en el alcohol una solución a sus problemas. 
 
Dentro de los reclusorios se imparten pláticas de 
Alcohólicos Anónimos y ello ha ayudado al creci-
miento personal de los internos pero desgraciada-
mente tuvieron que tocar fondo y llegar a los extre-
mos de estar dentro de un reclusorio para conocer 
AA y valorar su vida y la de sus familias.  
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El alcohólico busca solucionar algo  de su interior, 
con algo de afuera, en este caso el alcohol, o cual-
quier otra sustancia psicotrópica. Además trata de 
tener una experiencia significativa en su vida, podr-

ía decirse que trata de tocar o encontrar a Dios. 

Me tomaré la libertad de ver al alcohólico como un 
adicto, no sin antes mencionar que tomaré la si-
guiente definición de adicción: “sin palabra” (a-sin, 
dicción-palabra), por lo tanto, un adicto es un suje-
to que no tiene palabra, es una persona que no 
puede hablar de lo interno, y,  como lo más interno 
que vive un sujeto son sus sentimientos, un adicto 
es aquel que no puede poner palabras a lo que 

siente. 

Arriba mencionaba que el Programa de AA lleva al 
sujeto a una experiencia espiritual profunda, y del 
mismo modo, la práctica del Programa lleva al 
alcohólico hacia lo interno, a poder encontrar aque-
llo que le duele y poder expresarlo para poder ir 
sanando esas heridas por las cuales se alcoholiza-

ba en un afán de no sentir dolor.  

El Programa de AA brinda al alcohólico la oportuni-
dad de dejar de ser un adicto y de encontrarse 
consigo mismo, así como vivir consciente de lo que 

siente. 

Me despido de ustedes esperando encuentren la 

alegría de vivir practicando el Programa de AA. 

Lic. en psicología 

David Toro Díaz. 

 
Me gustaría compartir con ustedes una idea que 
surge de la escucha de una conferencia dictada en 
el 16vo Encuentro de Psicologías Humanistas en 
Puebla por Fernando Ibarra, titulada: “Las adiccio-
nes como un intento de comunicación fallida hacia 
lo espiritual”. Comienza diciendo que una frase que 
le impacto y lo llevó a trabajar con las adicciones 
fue: “el consumo de drogas es un intento o una 
búsqueda de encontrar a Dios”, incluso en el con-
sumo de alcohol.  
 
 

Me llama la atención que dentro de Alcohólicos 
Anónimos A, la práctica del Programa invita y lleva 
a una experiencia espiritual profunda, claro, para 
aquellos que la quieran vivir. 
 
El consumo de alcohol lleva a una pérdida del 
contacto íntimo con uno mismo, enajena al sujeto 
sacándole de sí mismo.  
 
Paradójicamente, el alcohólico al inicio bebe por-
que le causa placer, sin saber que en realidad bebe 
para evitar el dolor, digo sin saber, porque no tiene 
conocimiento de sí mismo, no le es placentero 
beber como comúnmente se cree, sino que trata de 
evitar el dolor, incluso el dolor que le causa el 
síndrome de abstinencia. 
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Es para mí un gusto hacer extensivo mi recono-
cimiento al “Primer Simposium de Alcohólicos 
Anónimos y Profesionales” realizado el 29 de 
enero de 2011 en las instalaciones de esta 
unidad. 
 
Fue para mí un honor participar con ustedes 
impartiendo el tema “Efectos del alcoholismo en 
el núcleo laboral”, donde pudimos platicar sobre 
los antecedentes de la relación del alcohol con 
el trabajo, cuando todavía se tenía una cierta 
aceptación errónea hacia el consumo de la 
bebida. Más adelante se fue identificando el 
consumo como nocivo para el desenvolvimiento 
de la sociedad afectando fuertemente los as-
pectos laborales. 

Comentamos lo que plantea la Constitución 
Política, a través  de la Ley Federal del Trabajo, 
sobre las prohibiciones del consumo del alcohol, 
así como los accidentes que pueden ocasionar  
y la liberación de la responsabilidad del patrón 
en caso de accidentes bajo el estado de ebrie-
dad. 
 
Asimismo, platicamos sobre la importancia de 
evitar el consumo durante el trabajo y fuera del 
trabajo. Así como los métodos de tratamiento y 
lo demostrado en la literatura en relación a los 
costos que conlleva esta enfermedad, produ-
ciendo hasta el 9% de costos de la carga de la 
enfermedad en México. 

 

De igual forma comentamos sobre los beneficios 
de la rehabilitación a través de los grupos de AA, 
encontrando en un estudio que el 76% de los 
trabajadores rehabilitados fueron considerados por 
sus supervisores como trabajadores buenos o 

excelentes. 

Considero que la loable misión de los grupos de 
Alcohólicos Anónimos se ve cristalizada en la 
realización de eventos de este tipo, donde se 
pueden dar a conocer temas y puntos de vista 
de profesionales de los diversos ramos del co-
nocimiento. 

Poder participar en eventos tan distinguidos  es 
una buena motivación para el profesional, así 
como para los participantes. 
 
Agradezco de antemano la invitación, quedo de 

ustedes muy cordialmente. 

Atte. Dr. Rosbel Toledo Ortiz 
Jefe del Servicio de Prevención y Promoción 
de la Salud para Trabajadores del IMSS 
UMAE. Hospital de Cardiología  
Centro Médico Nacional Siglo XXI 

 
 

 



El alcohólico busca solucionar algo  de su interior, 
con algo de afuera, en este caso el alcohol, o cual-
quier otra sustancia psicotrópica. Además trata de 
tener una experiencia significativa en su vida, podr-

ía decirse que trata de tocar o encontrar a Dios. 

Me tomaré la libertad de ver al alcohólico como un 
adicto, no sin antes mencionar que tomaré la si-
guiente definición de adicción: “sin palabra” (a-sin, 
dicción-palabra), por lo tanto, un adicto es un suje-
to que no tiene palabra, es una persona que no 
puede hablar de lo interno, y,  como lo más interno 
que vive un sujeto son sus sentimientos, un adicto 
es aquel que no puede poner palabras a lo que 

siente. 

Arriba mencionaba que el Programa de AA lleva al 
sujeto a una experiencia espiritual profunda, y del 
mismo modo, la práctica del Programa lleva al 
alcohólico hacia lo interno, a poder encontrar aque-
llo que le duele y poder expresarlo para poder ir 
sanando esas heridas por las cuales se alcoholiza-

ba en un afán de no sentir dolor.  

El Programa de AA brinda al alcohólico la oportuni-
dad de dejar de ser un adicto y de encontrarse 
consigo mismo, así como vivir consciente de lo que 

siente. 

Me despido de ustedes esperando encuentren la 

alegría de vivir practicando el Programa de AA. 

Lic. en psicología 

David Toro Díaz. 

 
Me gustaría compartir con ustedes una idea que 
surge de la escucha de una conferencia dictada en 
el 16vo Encuentro de Psicologías Humanistas en 
Puebla por Fernando Ibarra, titulada: “Las adiccio-
nes como un intento de comunicación fallida hacia 
lo espiritual”. Comienza diciendo que una frase que 
le impacto y lo llevó a trabajar con las adicciones 
fue: “el consumo de drogas es un intento o una 
búsqueda de encontrar a Dios”, incluso en el con-
sumo de alcohol.  
 
 

Me llama la atención que dentro de Alcohólicos 
Anónimos A, la práctica del Programa invita y lleva 
a una experiencia espiritual profunda, claro, para 
aquellos que la quieran vivir. 
 
El consumo de alcohol lleva a una pérdida del 
contacto íntimo con uno mismo, enajena al sujeto 
sacándole de sí mismo.  
 
Paradójicamente, el alcohólico al inicio bebe por-
que le causa placer, sin saber que en realidad bebe 
para evitar el dolor, digo sin saber, porque no tiene 
conocimiento de sí mismo, no le es placentero 
beber como comúnmente se cree, sino que trata de 
evitar el dolor, incluso el dolor que le causa el 
síndrome de abstinencia. 

 

 
 
4 5 

 
Es para mí un gusto hacer extensivo mi recono-
cimiento al “Primer Simposium de Alcohólicos 
Anónimos y Profesionales” realizado el 29 de 
enero de 2011 en las instalaciones de esta 
unidad. 
 
Fue para mí un honor participar con ustedes 
impartiendo el tema “Efectos del alcoholismo en 
el núcleo laboral”, donde pudimos platicar sobre 
los antecedentes de la relación del alcohol con 
el trabajo, cuando todavía se tenía una cierta 
aceptación errónea hacia el consumo de la 
bebida. Más adelante se fue identificando el 
consumo como nocivo para el desenvolvimiento 
de la sociedad afectando fuertemente los as-
pectos laborales. 

Comentamos lo que plantea la Constitución 
Política, a través  de la Ley Federal del Trabajo, 
sobre las prohibiciones del consumo del alcohol, 
así como los accidentes que pueden ocasionar  
y la liberación de la responsabilidad del patrón 
en caso de accidentes bajo el estado de ebrie-
dad. 
 
Asimismo, platicamos sobre la importancia de 
evitar el consumo durante el trabajo y fuera del 
trabajo. Así como los métodos de tratamiento y 
lo demostrado en la literatura en relación a los 
costos que conlleva esta enfermedad, produ-
ciendo hasta el 9% de costos de la carga de la 
enfermedad en México. 

 

De igual forma comentamos sobre los beneficios 
de la rehabilitación a través de los grupos de AA, 
encontrando en un estudio que el 76% de los 
trabajadores rehabilitados fueron considerados por 
sus supervisores como trabajadores buenos o 

excelentes. 

Considero que la loable misión de los grupos de 
Alcohólicos Anónimos se ve cristalizada en la 
realización de eventos de este tipo, donde se 
pueden dar a conocer temas y puntos de vista 
de profesionales de los diversos ramos del co-
nocimiento. 

Poder participar en eventos tan distinguidos  es 
una buena motivación para el profesional, así 
como para los participantes. 
 
Agradezco de antemano la invitación, quedo de 

ustedes muy cordialmente. 

Atte. Dr. Rosbel Toledo Ortiz 
Jefe del Servicio de Prevención y Promoción 
de la Salud para Trabajadores del IMSS 
UMAE. Hospital de Cardiología  
Centro Médico Nacional Siglo XXI 

 
 

 



bebidas. Yo sólo los observaba ir y venir, pero me 
acordaba de la sugerencia de los compañeros de 
tener siempre un vaso con alguna bebida que no 
tuviera alcohol.  
Cuando de repente vino a mi mente, de una manera 
sutil, casi imperceptiblemente, la idea de ¿realmente 
seré yo un alcohólico?”. En el libro dice que me puedo 
diagnosticar yo mismo, que haga la prueba más de 
una vez, de repente una idea le daba vida a otra y 
luego a otra. La idea insana había logrado prevale-
cer…haz la prueba. Recuerdo que esa noche solo 
bebí una copa, lo que me hizo pensar, “ya lo sabía, lo 
que pasa es que esa doctora es una exagerada, ya 
ves Guillermito, tú no has perdido la capacidad de 
controlar tus tragos”. 
 
El experimento del control continuó, a la siguiente 
fiesta me tomé dos, a la otra tres y así poco a poco fui 
incrementando mi consumo hasta que un día me 
emborrache. Eran las tres de la mañana, en la casa 
de uno de mis amigos de la infancia, donde nos  
habíamos reunido para recordar aquellos días de la 
niñez y no había tenido ningún cuidado en el consumo 
del alcohol. Hasta que me dio el aire y empecé a 
perder la vertical y le dije a la compañera: “maneja tú, 
yo creo que esta noche he perdido el control”. 
 
Ya en el auto, la compañera me paso a la bebé que 
tenía un mes de nacida, de repente la observé como 
dormía tranquilamente, la luz del alumbrado público le 
daba en su carita, cuando de repente me pareció 
escuchar una voz que decía “le vas a hacer lo mismo 
que la hiciste a tu hijo”. Un escalofrío recorrió mí 
espina dorsal, los pensamientos se agolpaban uno a 
otro. De nuevo la escuela para niños con problemas 
emocionales, la terapia tres veces por semana… 
 
No había tomado conciencia de mí enfermedad ni de 
las situaciones que vivía, mi compañera con la que 
había llegado a AA, desde hacía tiempo, se había 
alejado de mí, mi hijo lo veía una o dos veces al mes, 
mi trabajo también había quedado atrás.  
 
Ahora tenía una nueva familia, una nueva hija, sino 
hacía algo, pronto lo que creía tener lo podría destruir 
con la ayuda de mi alcoholismo. Después de todo 
parecía ser que esa doctora tenía razón, lo que más 
necesitaba en ese momento era ir a un Grupo de AA.  
 

Por: Guillermo G. Secretario Grupo Sinceridad 
XVIII Distrito. Área Centro DF 

 

“Le vas a hacer lo mismo que le hiciste a tu hijo” 
 
No podía dar crédito a lo que estaba ocurriendo, pues 
por esas fechas, mi compañera y yo, estábamos 
haciendo los trámites para hacer nuestro examen 
profesional, cómo era posible que tuviéramos un hijo 
“enfermo”. Como mejor pudieron nos explicaron que lo 
que tenía nuestro hijo eran problemas emocionales  y 
que era necesario canalizarlo a una escuela donde se 
le pudiera ayudar. En mi autosuficiencia, les dije qué 
podía hacer para “ayudar” a mi hijo y simplemente me 
dijeron “usted sólo sea su padre y nosotros nos dedi-
camos a su instrucción”. 
 
Era necesario asistir con una terapeuta profesional 
tres veces por semana. Los primeros meses sólo 
llevaba al niño, luego entró la compañera y por último 
entré yo. Las primeras sesiones eran batallas campa-
les donde el réferi parecía ser la doctora. El colmo fue 
cuando la terapeuta me sugirió que fuera a Alcohóli-
cos Anónimos. Yo pensé para mis adentros “que le 
pasa a esta doctora, si yo nunca he llegado borracho 
ni con aliento alcohólico, por eso dicen que éstos 
profesionales están más enfermas ellas que sus pa-
cientes”. 
 
Llegue al Grupo de mi comunidad y lo primero que me 
dijeron los compañeros era que no desechara lo que 
no conocía; que mantuviera mi mente abierta; que 
asistiera lo más que pudiera a las juntas y que no 
importara cuantos problemas tuviera o que tan bajo 
hubiera caído; que no me juntara con las personas 
con las que acostumbraba beber y un sin número de 
sugerencias a las cuales no le puse mucho interés y 
mucho menos puse en práctica. 
 
Seguí asistiendo más por obligación que por gusto, 
hoy me doy cuenta que para poder asimilar lo que los 
compañeros nos regalan hay que tener, más que oído, 
un corazón dispuesto a dejar que ese alimento fluya 
donde se le necesita. Pero en aquellos días, mi dios, 
el intelecto, ocupaba todo mi corazón y toda mi mente. 
Era difícil que algo penetrara esa dura roca. Así pasa-
ron los días y las cosas parecían que se iban arreglan-
do.  
 
Empecé a mejorar en cuanto a mis relaciones sociales 
y comerciales. Encontré una mujer comprensiva que 
me ayudó a encontrar un mejor empleo  y al parecer 
tenía una vida social muy activa. Recuerdo que asistía 
al casino naval a la boda de una de sus amigas.  
Habían camareros por todos lados ofreciendo 
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Es por ello que como abogada recomiendo amplia-
mente los Doce Pasos para las personas que tie-
nen alguna adicción, debemos promover los gru-
pos de ayuda mutua denominados “Alcohólicos 
Anónimos” debido a que va a determinar en los 
individuos su recuperación de su vida normal y su 
salud, así como el bienestar de los miembros de su 
familia que lo rodean y es importante que los ado-
lescentes tomen conciencia de lo que hace el abu-
so compulsivo de bebidas alcohólicas, incluso para 
pertenecer o ser aceptado un adolescente en una 
pandilla debe adoptar reglas de etiquetamiento de 
como vestir, como hablar.  
 

En la pandilla los adolescentes se convierten en 
delincuentes cometiendo robos, asaltos. Y una de 
las causas por las que el adolescente se integra a 
este tipo de pandillas es debido a la desintegración 
familiar, para llamar la atención de los padres, la 
poca comunicación familiar,  debido a la falta de 
información de lo que es el alcohol y de las conse-
cuencias que este puede provocar.  Incluso dentro 
de la sociedad el uso excesivo del alcohol aumenta 
la violencia social, genera agresividad y aumenta el 
contagio de enfermedades de transmisión sexual, 
entre otras.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Lic. Mirtha Evelyn Baez  
Profesional Ejecutivo de Servicios Especializa-
dos, Dirección General de Comunicación Social 
de la Procuraduría General de la República 

El alcoholismo es una enfermedad causada por el 
abuso compulsivo de bebidas alcohólicas, que 
puede traer graves trastornos e incluso tener con-
secuencias hereditarias, como enfermedades del 
sistema nervioso. 
 

Es importante destacar que existen dos tipos de 
drogas, las ilícitas que por mencionar algunas 
están la marihuana y la cocaína, y las lícitas de 
uso médico usadas sin prescripción y en las que 
está incluido el alcohol. 
 

El alcoholismo tiene consecuencias entre otras la 
desintegración familiar,  la violencia intrafamiliar, es 
causa de divorcios, de maltrato tanto físico como 
psicológico, homicidios por riña y suicidios por 
mencionar algunos. 
 

El alto consumo de alcohol, unido con la conduc-
ción de un automóvil, provoca accidentes de tránsi-
to y en consecuencia homicidios, entonces es 
cuando entra nuestro trabajo como abogado de 
saber qué fue lo que pasó, y descubrimos que el 
sujeto se encontraba bajo los efectos del alcohol o 
incluso bajo alguna sustancia psicotrópica que lo 
hizo actuar de esa manera cometiendo un delito, 
desafortunadamente algunos llegan incluso al 
reclusorio. 
 

En mi vida profesional he tenido la oportunidad de 
platicar con internos del Reclusorio Oriente cuyo 
testimonio fue que habían cometido un delito bajo 
los efectos del alcohol y por influencias de los su-
puestos amigos, uno de los principales delitos es el 
robo, ya sea solo o en pandilla. Desafortunadamen-
te como ellos lo mencionan el alcohol no sólo des-
truyó su vida, sino también la de sus familias.   
 
Respecto a esos testimonios concluiría que en la 
mayoría de los internos que cometieron un delito lo 
hicieron bajo el efecto de alguna droga, por influen-
cia de los supuestos amigos y en ciertos casos 
para ser aceptado dentro de un grupo y porque ven 
en el alcohol una solución a sus problemas. 
 
Dentro de los reclusorios se imparten pláticas de 
Alcohólicos Anónimos y ello ha ayudado al creci-
miento personal de los internos pero desgraciada-
mente tuvieron que tocar fondo y llegar a los extre-
mos de estar dentro de un reclusorio para conocer 
AA y valorar su vida y la de sus familias.  
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Previniendo el alcoholismo 
 
En julio de 2008, la Revista Cubana de Salud 
Pública presentó el artículo “Previniendo el alco-
holismo”. En éste se hace referencia a  las con-
secuencias que provoca el consumo de drogas 
legales e ilegales. Los datos indican que el con-
sumo de estas sustancias acorta la vida de las 
personas entre diez y veinte años, además de 
que se calcula que más de 50% de los delitos y 
las muertes violentas en el mundo están relacio-
nadas de una u otra manera a toxicomanías.  

El artículo llama a hacer una reflexión sobre el 
lugar que han tomado las drogas, sobre todo el 
alcohol, en nuestras actividades sociales cotidia-
nas. Es importante definir la droga como “toda 
sustancia natural o sintética, médica o no médi-
ca, legal o ilegal, de efecto psicoactivo y cuyo 
consumo excesivo y prolongado determina tole-
rancia y dependencia, así como diversas afecta-
ciones biológicas, psicológicas, sociales y espiri-
tuales”. Por esta razón, es necesario preguntar-
nos ¿Cuántos de nosotros hemos consumido 
una droga en algún momento de nuestra vida y 
cuál es el riesgo que tenemos de convertirnos en 
adictos? “La mayoría de las personas consumen 
drogas legales”, pero esta catalogación no las 
exime de causar una adicción y generar diversos 
daños al organismo, recordando que en la socie-
dad el consumo de ciertas sustancias es acepta-
do de forma cotidiana e inclusive se ejerce cierta 
presión sobre aquellos miembros que deciden 
abstenerse del consumo. 

 
La respuesta muestra que es necesario comen-
zar un proceso de concientización para evitar el 
consumo excesivo de aquellas drogas, sin im-
portar sin son legales o ilegales, que “afectan la 
conducta del individuo, puesto que además de 
influir en el comportamiento, modifican el estado 
de ánimo, y hasta la personalidad del adicto…
Cuando el individuo se encuentra bajo estos 
efectos, afloran en él un conjunto de manifesta-
ciones y características realmente repudiables 
de las cuales la persona no tiene plena concien-
cia”. 
 
El problema del alcoholismo es uno de los más 
severos debido a que además de los daños 
físicos y biológicos, es acompañado de proble-
mas psicológicos y sociales. El consumo del 
alcohol puede generar “cáncer en hígado, esófa-
go, garganta y laringe”, aunado a los problemas 
de cirrosis hepática, problemas en el sistema 
inmunológico, cardiovascular y nervioso”. 
 
Fuente: archivos públicos de la red de revis-
tas científicas de América Latina y el Caribe, 
España y Portugal 
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que se desempeña en el servicio y lo mejor es que 
pueda actuar según su propia conciencia y criterio 
en las diferentes votaciones. Evidentemente ante 
cualquier decisión importante que tomar es impor-
tante mantener informada a la comunidad y en la 
medida de lo posible buscar consensos, pero es 
importante recordar que cada servidor de AA tiene 
una confianza implícita en su servicio. 
 
Nuestros Principios Tradicionales pueden, en los 
distintos niveles, equilibrar continuamente la supre-
ma autoridad y la responsabilidad delegada de 
forma justa brindando a nuestros servidores un 
criterio propio y libre de usar en la mejor forma, 
todo esto basado en la plena confianza de que 
nuestros líderes responsables decidan adecuada-
mente. 
 
Está claro que siempre existirá una autoridad final 
e inmediata para corregir cualquier ineficiencia y 
problemáticas reiteradas, incluso un mal funciona-
miento o actos de gobierno o abuso. En todos los 
casos anteriores existen remedios inmediatos y 
contundentes que la misma comunidad puede 
implementar. 
 
Por lo tanto, en las decisiones finales ellos deben 
tener derecho a votar en la Conferencia de Servi-
cios Generales de acuerdo a los mejores dictados 
de su propia conciencia y criterio personal en ese 
momento.  
 
No es común en nuestra Comunidad que ante el 
hecho de contar con el “Derecho de Decisión” se 
omita rendir informes ante cada acto relevante o 
decisión importante. De ninguna manera es un 
pretexto para excederse ni para dejar de consultar 
a quienes debe hacerse para tomar una decisión. 
 
AA está basado en la confianza implícita en  nues-
tro Poder Superior, como cada quien lo entienda, 
en la Comunidad como tal, en nuestros servidores 
y en cada uno de nosotros. 
 
 
Este artículo refleja la opinión personal de un 
miembro de AA.  

CONCEPTO III 
 
Como una manera tradicional de crear y mantener 
una relación de trabajo claramente definida entre 
los grupos, la Conferencia, la Junta de Servicios 
Generales de AA, sus distintas Corporaciones de 
Servicio, personal directivo, comités y ejecutivos, y 
de este modo asegurar su dirección eficaz, se 

sugiere aquí que nosotros dotemos a cada uno de 
estos elementos de servicio mundial con un 
“Derecho de Decisión” tradicional.  
 
Si bien la autoridad completa de los servicios de AA 
recae en los grupos de la Comunidad, cada servi-
dor en el ámbito de sus responsabilidades, cuenta 
con un derecho inherente, la posibilidad de decidir, 
bajo su propio criterio, conciencia y sentido común. 
 
En cada instancia de servicio dentro de la Comuni-
dad de AA debe existir un sano equilibro entre 
autoridad y responsabilidad para que todas las 
entidades de servicio activo puedan funcionar de 
manera eficiente. El principio de la mutua confianza 
en nuestros servidores es el aspecto medular de 
este concepto, si confiamos en nuestros servidores 
en cualquier nivel para que ejerzan su criterio y 
liderazgo, les conferimos todo el respaldo que 
requieren de la Comunidad . 
 
Siempre es posible que los grupos de AA, a sabien-
das de contar con toda la autoridad, decidan dar 
constantes órdenes a sus representantes en nues-
tra Estructura de Servicio, indicaciones de cómo 
votar y qué decisiones tomar, incluso eventualmen-
te involucrarse en todos los asuntos relativos a AA. 
 
El servicio en AA está basado en la confianza 
que la Comunidad le confiere a cada miembro 
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han logrado controlar y detener esta enfermedad, 
una de las mejores y reconocidas opciones son los 
grupos de AA; que en su noble labor preventiva 
hacen valer sus experiencias en uno de los secto-
res más importantes de nuestro país, la juventud. 
 
Nuestra juventud, que hoy en día, se caracteriza 
por ser una  unidad social con intereses comunes, 
desarrollada socialmente en la tecnología del inter-
net, como poderosa herramienta, cuyo valor central 
es la autenticidad, y que busca ser tomada en 
cuenta mediante acciones inmediatas, con veraci-
dad referente a las problemáticas de hoy. Es justa-
mente la oportuna intervención del Grupo de AA, 
mediante conferencias preventivas en las institucio-
nes educativas, una de las mejores estrategias 
para la prevención de esta lamentable, pero exis-
tente enfermedad: el alcoholismo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Dr. Jose Luis Ferrer González 
Director Regional, Campus Ecatepec 

Centro Universitario Grupo Cedva 

  

Testimonio del Dr. José Luis Ferrer Gonzá-
lez del Centro Universitario Grupo CEDVA 

 
Es evidente que el alcoholismo es una enfermedad 
que causa un grave impacto en el ámbito social 
traducido en el eminente riesgo y  daño a la salud 
del ser humano. 
 
Las probables etiologías de esta terrible enferme-
dad son diversas, pero las condiciones psicosocia-
les de quienes la padecen son en respuesta a la 
carencia de satisfacciones en las necesidades de 
seguridad, amor, autoestima y autorrealización,  el 
no cubrir estas necesidades, implica la búsqueda 
incansable de cómo olvidar, surgiendo  este fenó-
meno del alcohol y las drogas que entonces se 
convierten en la opción.  
 
Afortunadamente una de las muchas opciones a la 
sanación de este mal, está precisamente en la 
misma sociedad a través de la retroalimentación 
continua de aquellos a quienes en algún momento 
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EDITORIAL 

La cooperación con los profesionales es el traba-
jo conjunto que nos permite llevar el mensaje de 
vida a todo aquel individuo que necesita y quiere 
aprender a vivir sin beber. 
 
En nuestro concepto como agrupación, un 
“profesional” es todo aquel que dentro del desa-
rrollo de su profesión o actividad laboral, tiene 
contacto con alguna persona que tiene proble-
mas como consecuencia de su forma de beber. 
 
Las relaciones de la cooperación entre la comu-
nidad profesional y Alcohólicos Anónimos se 
remonta desde los inicios de nuestra Agrupación 
y está relación ha jugado un papel muy impor-
tante en el crecimiento de nuestra Comunidad, 
que se ha visto favorecida desde entonces con 
la presencia de profesionales de distintos ámbi-
tos, con una gran convicción y deseo de colabo-
rar de manera desinteresada con AA. 
 
Actualmente tenemos a nuestro alcance una 
gran cantidad de información sobre los patrones 
de consumo de bebidas alcohólicas y sus reper-
cusiones en el ámbito social y a nivel personal. 
Es  alarmante observar el aumento del consumo 
de estas bebidas entre la población de jóvenes y 
especialmente entre los adolecentes, quienes a 

pesar de las restricciones que existen para  la 
adquisición de bebidas alcohólicas a menores, 
comienzan el consumo de alcohol a una edad 
promedio de catorce años. 
 
Entre los diferentes grupos de jóvenes y adole-
centes existen algunas ideas en común referen-
tes al consumo del alcohol, y es que éste les 
proporciona un bienestar asociado a la desin-
hibición para poder superar los miedos, la ver-
güenza, la timidez y minimizar problemas emo-
cionales, sin creer que la ingesta de alcohol les 
pueda acarrear tarde o temprano alguna conse-
cuencia negativa, siendo recurrente entre ellos 
la frase “Eso  nunca me va ha pasar a mí, yo si 
se beber y puedo dejarlo cuando quiera”. 
 
En AA estamos conscientes que todos los indivi-
duos formamos parte de todo un sistema social 
que incluye a la familia, la escuela, el trabajo ... 
y sabemos del papel tan importante que los 
profesionales pueden desempeñar cuando cola-
boran para que el mensaje de vida de AA llegue 
a quien más lo necesita. 
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